
Ahora no solo el dólar se puede en-
contrar en el mercado informal en
Argentina, sino que también el

peso chileno. El peso chileno “blue”, se-
gún reporta el medio argentino La Na-
ción, es la moneda que se puede adquirir
a través del mercado paralelo, es decir,
fuera del circuito formal.

El miércoles, el Banco Central de la Repú-
blica Argentina (BCRA) informó que el peso
chileno cotizó a ARS$ 1,03 para la venta.

Sin embargo, en La Nación explican que
“desde la implementación del cepo cam-
biario, la compra de moneda extranjera no
es ilimitada ni libre en la Argentina, donde
existe un cupo establecido, independiente-
mente de que la divisa que se quiera adqui-
rir sean euros, dólares, reales, pesos uru-
guayos, yuanes o cualquiera otra por fuera
del peso argentino. Esto también aplica pa-
ra el peso chileno”.

En este sentido, existe otra forma de ad-
quirir pesos chilenos en Argentina, a tra-
vés del mercado paralelo. El miércoles se
podía conseguir el peso chileno “blue” a un
valor de entre ARS$ 1,21 y el doble de su
precio oficial, es decir, ARS$ 2. Estas dife-
rencias se dan, debido a que el valor del pe-

so chileno “blue” puede variar de acuerdo
con la casa de cambios informal en que se
compre la divisa.

Según La Nación, la cotización del peso
chileno “es una de las más buscadas por los
argentinos, dado que sirve como referen-
cia en el cálculo de un viaje o estadía en
Chile, con miras al período de vacaciones.
Además, muchos deciden viajar al país li-
mítrofe para realizar compras allí, puesto
que los precios son favorables”. 

La situación que se está dando en Argen-
tina con el peso chileno “blue” se produce
desde hace años con el dólar. En el país tra-
sandino, el dólar oficial es el tipo de cambio
de referencia. En cambio, el dólar blue es
un eufemismo para referirse a la divisa que
se transa en el mercado informal. 

Por ejemplo, ayer el dólar oficial, se-
gún el BCRA, se transó a un valor de
ARS$ 1.069,88 para su venta. En contras-
te, el dólar blue se vendía a ARS$ 1.253 en
el mercado informal.

Pero no solo el peso chileno y el dólar se
venden en el mercado negro. También, se-
gún La Nación, existe un real “blue”, la divisa
de Brasil, que se puede adquirir fuera de los
circuitos formales. Esta moneda también es
buscada por los argentinos que realizarán
un viaje o una estadía en Brasil.

Tal como el dólar, 
surge el peso chileno
“blue” en Argentina

C. MUÑOZ-KAPPES

DIVISA QUE SE COMPRA EN MERCADO PARALELO:

El miércoles la moneda chilena cotizó en ARS$ 1,03 para la

venta. El “blue”, se puede encontrar desde ARS$ 1,21 y hasta el

doble del valor indicado por el banco central, según La Nación.

El peso chileno
“blue” es el que se
puede comprar en el
mercado informal.

Silvana
Cavallieri,
exanestesis-
ta de Clínica
Las Condes.
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Asegura que lo que se rompió
aquí es una familia, y que,
ojalá, con una nueva admi-
nistración, se logre recupe-

rar el prestigio que tenía la Clínica Las
Condes con buenos médicos, que tra-
bajaban tanto en ella, como en el siste-
ma público, intercambiando destrezas
propias de cada uno de esos ambientes
para aportar al otro.

Silvana Cavallieri, anestesista (64,
divorciada, con dos hijas) tiene perga-
minos al punto que faltan dedos en las
manos para enumerarlos. Dice que
desde la llegada de Antonio Gil, mari-
do de Cecila Karlezi —excontroladora
desde hace una semana aproximada-
mente—, para encabezar la gestión del
centro de salud privado en 2019, se ini-
ció una teleserie. “Era gente que no sa-
bía nada de este rubro, que llegó a ad-
ministrar la clínica como que esto fue-
ra un retail”, afirma.

Oriunda de la Región de La Arauca-
nía, cercana a la colonia de migrantes
italianos (tiene esa descendencia por el
lado paterno) Capitán Pastene, estu-
dió medicina en la Universidad de
Chile de Temuco (hoy es la Universi-
dad de La Frontera) antes de la refor-
ma universitaria.

Hija de agricultores, tiene una viña
donde produce una pequeña cantidad
de Pinot Noir. Cuenta que no “hay
ninguna razón especial por la cual ha-
ya estudiado medicina. Pero era buena
alumna. A poco andar me di cuenta
que me gustaba la anestesia y en cuar-
to año decidí ser anestesiólogo, lo que
concreté cuando terminé de estudiar y
me vine a hacer una beca en el hospital
del Salvador. Luego ‘pagué la beca en
el hospital Sotero del Río’ durante tres
años, lo cual contribuyó mucho a mi
formación como médico recién egre-
sado porque el Sotero del Río siempre
ha sido un centro adosado a la Univer-
sidad Católica”. Por qué esta especiali-
dad. “Porque me gusta el enfrenta-
miento que tiene el anestesiólogo ante
problemas de salud, que los resuelve
rápidamente. La anestesia y la cirugía
son espacialidades que resuelven pro-
blemas de salud, que pueden ser agu-
dos o no, pero que se solucionan bási-
camente con actos médicos que re-
quieren de habilidades, competencias
y conocimientos que hay que demos-
trarlos en poco tiempo”.

Posteriormente, empezó a trabajar
en el hospital de niños del Calvo Mac-
kenna, se dedicó a la anestesia pediá-
trica, e hizo una beca por un año en Pa-
rís el 91’. Continuó en el Calvo Mac-
kenna donde fue jefe de anestesia y pa-
bellón por alrededor de 15 años (lleva
38 años trabajando en ese recinto). Y
hace dos décadas comenzó a trabajar
en la Clínica Las Condes.

CLC, tanto así que provocó el desbande
de cerca de 400 médicos en todo este
período”. Un ejemplo de esta debacle,
precisó, fue el caso del centro del cán-
cer, que era prestigioso. En esta reparti-
ción recordó que la administración an-
terior había desvinculado al Dr. Ma-
nuel Álvarez (hoy condenado por abu-
so de pacientes) y Gil lo recontrató
contra toda lógica. Sostiene que en ese
“momento un grupo de mujeres, algu-
nas dentro de la clínica y otras fuera de
ella hicimos un montón de manifesta-
ciones pidiendo que se retrotrayera esa
acción porque atentaba contra la lógica
y ponía en entredicho la seguridad de
las pacientes”.

Junto con lo anterior, indica que Gil
y su “brazo armado de ejecutivos”

efectuaron una serie de modificacio-
nes al core del modelo de atención y
“todas fueron nefastas. Además del
accionar mismo financiero en que cada
vez había menos pacientes, menos re-
cursos y menos equipamiento y todo
fue constituyéndose en esta catástrofe
que es la que conocemos”.

La clínica arrastra pérdidas por so-
bre $15.000 millones a septiembre, tie-
ne una ocupación apenas del 30%,
perdió demandas contra FONASA
por impagos atribuídos al seguro esta-
tal. A su vez, exdirectores, ejecutivos y
directores de esta, son blanco de una
querella criminal de parte de un grupo
de anestesistas que Cavallieri integra y
otra acción del mismo carácter por ad-
ministración desleal. Lo anterior, por
omitir en los balances de 2023 una
deuda por $7.300 millones, que estos
profesionales afirman que correspon-
dería a los pasivos que se les deben por
servicios prestados por varios años.
Cuenta que a los anestesiólogos los
desvincularon en junio de 2024 por-
que habían solicitado el pago de tur-
nos adeudados por tres años.

Expectativas

La salida de los controladores de la
clínica la semana pasada, tras la com-
pra de sus acciones por parte de Indisa
y EuroAmerica, afirma Cavallieri, les
abre una esperanza. No solo por el da-
ño patrimonial —ella, como muchos
médicos es accionista y obtuvo los tí-
tulos a un precio similar al que invirtió
Karlezi cuando adquirió más del 50%
del establecimiento, unos $40.000 por
papel, y los compradores ahora paga-
ron unos $7.000 por papel—. “Supo-
niendo que el actual directorio quisie-
ra recomponer las confianzas, sobre
todo, con los médicos que eran gran-
des proveedores de pacientes, que tu-
vieron cupo la mayor parte de ellos en
otras clínicas prestigiosas (Alemana,
Uandes, Meds y UC Christus), traerlos
de vuelta requeriría de acciones muy
firmes y concretas en el sentido de re-
cuperar el espíritu de la clínica”. 

Sobre la expectativa frente a los nue-
vos dueños, la profesional indica que
esperan que estos hayan tenido “en
cuenta la existencia de estas deudas
(los $7.000 millones) al hacer esta
compra y hayan tomado las precaucio-
nes que permitan hacerse cargo de
ellas. Solo pedimos que se nos pague
lo que se nos adeuda de manera com-
probable, porque hicimos auditorías y
las presentamos el tribunal”.

Sin embargo, Cavallieri, manifiesta
que el mayor impacto del deterioro de
CLC “es la pérdida de la familia que
teníamos en la Clínica, de un lugar de
trabajo que era idóneo, de buena cali-
dad, donde incluso nos atendíamos
nosotros mismos y nuestras familias”.

Silvana Cavallieri, 
la anestesista que le 
quita el sueño a Clínica 
Las Condes

CÉSAR SOTTOVIA JARA TRABAJÓ 20 AÑOS EN DICHO ESTABLECIMIENTO:

Es una de las líderes de un grupo de

anestesistas que reclama deudas por $7.300

millones al centro de salud privado. Tiene la

esperanza que CLC pueda recuperar el

prestigio perdido con el excontrolador de la

compañía. También ha sufrido un menoscabo

patrimonial como accionista, afirma.

Otra de sus vetas es la académica, co-
mo profesor asociado de la Universi-
dad de Chile desde el 2000. También la
societaria, como miembro y presidenta
de la Sociedad de Anestesiología de
Chile (actualmente pastpresident). Fue
directora ejecutiva de la Corporación
de Transplantes por 10 años. Antes de
que estuviera radicada en el Ministerio
de Salud esta entidad era el brazo ejecu-
torio en el país para lograr tener donan-
tes de órganos. En la separación de los
siameses que efectuó el Dr. Osvaldo
Artaza, como jefa de servicio, le tocó li-
derar esa intervención, la primera en su
tipo en Chile en 1993, efectuada en el
hospital Luis Calvo Mackenna.

Su paso por CLC lo describe como
“muy bueno durante los dos primeros
tercios de los 20 años, porque CLC se
caracterizó desde el principio en tener
un modelo médico centrado en la cali-
dad de la atención, era una clínica
prestigiosa con altos estándares de
atención, equipamiento de primera lí-
nea y un equipo médico excepcional y
de avanzada. Aquí se consolidó como
una técnica habitual los transplantes
hepáticos en adultos y en niños; ciru-
gía laparoscópica y robótica, en fin.
También destacaba el Centro Clínico
del Cáncer. La experiencia era muy
buena porque a muchos, que estába-
mos en el mundo público y privado,
nos permitía compartir experiencias y
aprender en ambos lados. Uno podía

beneficiar a los pacientes de las dos
partes con los conocimientos que ad-
quiría en la otra”.

Pero en el último tercio de su carrera
en ese centro de salud “empezó a pasar
que se hizo cargo de CLC, desde 2019-
2020 el grupo Auguri (vinculado a Ce-
cilia Karlezi, del pacto controlador de
Falabella) puso al señor Gil en la presi-
dencia, y a poco andar nos dimos cuen-
ta que desconocía completamente qué
era la clínica y la asimiló probablemen-
te a lo que era un retail, manejándola
con criterios que no se condecían con la
historia, con el devenir, el espíritu y la
cultura de Clínica Las Condes. Se trató
de someter a los médicos en torno a có-
mo íbamos a aportar parte de los hono-
rarios con una especie de royalty, se
produjo un conflicto y luego se llegó a
un acuerdo. Pero a poco andar en enero
de 2021 el Sr. Gil, faltando a su palabra
comenzó a desvincular a todos los
miembros del directorio del cuerpo
médico en forma sostenible y sistemáti-
ca, generando muchas desconfianzas.
Posteriormente, fue tomando decisio-
nes administrativas y gerenciales, y to-
das y cada una de ellas fueron en detri-
mento de la calidad de atención de
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La figura del Estado de bienestar encuentra
su origen en tiempos del Canciller alemán Otto
von Bismarck, décadas antes de la Primera
Guerra Mundial. Bismarck definió su sistema
benefactor como “socialismo de Estado”, agre-
gando que los alemanes debían acostumbrarse
a más socialismo. 

Su propósito, además de competir política-
mente por la derecha con las promesas del
movimiento socialista, era convertir a los alema-
nes en dependientes del Estado para que estu-
vieran más dispuestos a ir a la guerra y pelear
por su proyecto imperial. Para ello, un sistema
de pensiones de reparto era fundamental.

El mismo Bismarck declaró: “Cualquiera que
tenga una pensión [del Estado] se encuentra más
satisfecho y es más fácil de manejar que quien no
tiene esa expectativa. Mire la diferencia entre un
empleado privado y uno en la cancillería o la
corte; el último aceptará mucho más porque
tiene una pensión que recibir”. También diría:
“Será una gran ventaja cuando tengamos sete-
cientos mil pensionados pequeños obteniendo sus
ingresos del Estado, especialmente si provienen
de esas clases que de otro modo no tienen mucho
que perder en una revuelta y erróneamente creen
que tienen mucho que ganar”.

El sistema de pensiones de reparto que
busca instalar nuevamente la izquierda chilena,
con apoyo de cierta derecha, es entonces un
mecanismo de control estatal sobre la vida de
los individuos al dejarlos a merced de la volun-
tad de los políticos para subsistir. Su esencia,
evidentemente, es fascista. 

La propuesta de Bismarck, como observó el
historiador A. J. P. Taylor, se encontraba inmer-
sa en el colectivismo nacionalista —propio del
fascismo posterior—. Para ello, según relata
David Kelley, Bismarck debía destruir las asocia-
ciones voluntarias de socorro mutuo que diversos
trabajadores alemanes habían conformado para
financiar sus pensiones de manera independiente
del Estado, objetivo que consiguió. Como bien

diría Mussolini: “Nada fuera del Estado, nada
contra el Estado, todo dentro del Estado”.

Por eso es tan grave la traición de Chile
Vamos al sistema de capitalización individual
que despolitizó las pensiones. El argumento
más relevante aquí no es técnico, pues es
indiscutible que los sistemas de reparto están
todos quebrados y, si se reintroducen en Chile,
aunque sea de manera incipiente y disfrazada
de crédito o “seguro social”, se expandirá
como un cáncer. 

El argumento es moral. Chile Vamos, con su
disposición a transar con ideas fascistas pro-
pias de la izquierda, demostró que carece de
principios, confirmando que no es confiable
como oposición y menos aún como gobierno. 

Olvidan que Hitler utilizó la misma estrategia
que Bismarck: mantener un Estado de bienestar
extraordinariamente generoso, con el cual, según
el historiador Götz Aly, literalmente “compró” el
apoyo del pueblo alemán. Aly explicó: “La idea de
un Volksstaat —un Estado del pueblo para el
pueblo— era lo que hoy llamaríamos un ‘Estado
de bienestar’ [...]. Hitler prometió ‘la creación de
un Estado socialmente justo’, que ‘continúe
erradicando todas las barreras sociales’”.

¿No han sido idénticos los pretextos de Chile
Vamos para mutilar el sistema de pensiones? En
Chile, fue ese Estado benefactor el que terminó
por destruir la democracia, conduciendo al
régimen totalitario de Salvador Allende.

Los autores de “El Ladrillo” hicieron el mejor
diagnóstico sobre esta materia: “La actual
situación se ha ido incubando desde largo
tiempo y ha hecho crisis porque se han extre-
mado las erradas políticas económicas bajo las
cuales ha funcionado nuestro país a partir de
la crisis del año 30. Dichas políticas han inhi-
bido el ritmo del desarrollo de nuestra econo-
mía, condenando a los grupos más desvalidos
de la población a un exiguo crecimiento en su
nivel de vida… esta ansiedad por obtener un
desarrollo económico más rápido y el fracaso
de los sucesivos programas intentados para
generarlo han abonado el camino para el
triunfo de la demagogia marxista. La excesiva
politización de nuestra sociedad está ligada a
esta tendencia, ya que la acción del Estado ha
ido paulatinamente abarcando todos los nive-
les de la vida nacional”. En otras palabras, no
había “nada fuera del Estado”.

La revolución libertaria de los Chicago Boys
lo que consiguió fue precisamente revertir el
socialismo de Estado que había caracterizado
a Chile durante décadas, restaurando la inde-
pendencia del individuo frente al poder estatal. 

Nuestros políticos llevan décadas intentando
destruir eso para regresar al esquema fasciso-
cialista que en el pasado sepultó nuestras
libertades y arruinó toda forma de progreso.

Pensiones:
Regresión fascista

AXEL KAISER

CHILE VAMOS, CON SU
DISPOSICIÓN A TRANSAR CON
IDEAS FASCISTAS PROPIAS DE

LA IZQUIERDA, DEMOSTRÓ QUE
CARECE DE PRINCIPIOS,

CONFIRMANDO QUE NO ES
CONFIABLE COMO OPOSICIÓN Y
MENOS AÚN COMO GOBIERNO.
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